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Acámbaro, siglo XVI. AGN, Tierras vol. 2735, 2° parte, exp. 2, f.10, Sección Mapas e 
Ilustraciones. 



28 de enero

“El Camino Real” durante la 
conquista de la Chichimeca y 
zonas adyacentes, siglos XVI-

XVII. Breve reflexión en torno a 
los orígenes de una vía nodal.

José Tomás Falcón Gutiérrez

Centro INAH Guanajuato

Durante la conquista y ocupación de la Nueva Galicia y la 
Chichimeca en la segunda mitad del siglo XVI y las primeras 
del XVII, abrir caminos para el ganado y la defensa de los te-
rritorios por parte de los vecinos garantizó la comunicación 
entre las villas y ciudades que se iban fundando. Este proce-
der permitiría que la integración paulatina al orden adminis-
trativo del imperio hispánico.



Huichol disparando una flecha, 
tomado de Carls Lumholtz, El México desconocido, Tomo 2, 1904:199 



25 de febrero

Rebeliones y caminos. El 
encuentro entre el derrotero 

de la plata y la ruta de la 
resistencia indígena en el norte 

de la nueva España

Mayra M. Meza

Centro INAH Chihuahua

El avance español hacia el norte de la Nueva España impul-
sado por la búsqueda y descubrimientos de yacimientos mi-
nerales, implicó para los colonizadores explorar y adentrarse 
hacia los territorios indígenas. Para ellos, eso era parte de 
una faena cotidiana, sin embargo, conforme fue avanzando 
debió reconocer que la actitud belicosa de las naciones nor-
teñas sería un obstáculo que generó zozobra e incertidum-
bre, estableciendo la necesidad de crear nuevas estrategias 
que les permitieran continuar con sus propósitos de coloni-
zación y búsqueda de las ciudades de oro. 

La intención de este trabajo es mostrar la relación que exis-
tió entre el camino que fue trazándose para perseguir el 
oro y la plata y la ruta o derrotero cronológico con qué fue-
ron sucediendo las rebeliones indígenas. Aquí veremos que 
avanzar en la búsqueda de vetas, más bien parecía ser la 
exploración de un campo minado, en donde el paso y esta-
blecimiento del avance español detonaría las insurrecciones 
que buscaban frenar la penetración de los colonizadores y 
que se observan como actos de respuesta súbita, mostrando 
una conciencia social perfectamente forjada a través de la 
experiencia y sentido común de la supervivencia de las indo-
mables naciones indígenas del norte.



Toluquilla. Foto Elizabeth Mejía. 



25 de marzo

Camino genético: El caso de la 
zona arqueológica de Toluquilla

Elizabeth Mejía Pérez-Campos

Centro INAH Querétaro

A partir del avance de los estudios genéticos es cada vez más 
rica la información que se contiene en los genes y, además, 
esto implica que podemos rastrear el origen o el camino que 
ha seguido la información que tenemos en nuestros genes. 
En esta conferencia se presentan algunos de los resultados 
que hemos obtenido en los estudios genéticos realizados en 
el proyecto elaborado en el sitio arqueológico de Toluquilla, 
ubicado al sur de la Sierra Gorda de Querétaro.



Fuerte de San Antonio de Béjar,
mapa elaborado con software ArcGIS, Carlos Casas. 



29 de abril

Los arrieros en la dinámica 
geoestratégica del fuerte de San 

Antonio de Béjar. 1805-1811

Carlos Adrián Casas Ortega

Investigador independiente

La ponencia pretende analizar la importancia geoestratégica 
del fuerte de San Antonio de Béjar entre 1805 y 1811, desta-
cando cómo las autoridades controlaban la dinámica comer-
cial mediante impuestos y aduanas. Se aborda la transforma-
ción del Fuerte en un consumidor de recursos económicos y 
en especie de la población civil, y cómo las reformas bor-
bónicas generaron conflictos entre el poder político civil y 
militar. El comandante de las Provincias Internas de Oriente, 
Joaquín de Arredondo, como gobernante casi absoluto, exi-
gió recursos a los civiles, agravando la crisis económica. Los 
arrieros jugaron un papel crucial en el transporte de provi-
siones, enfrentando altos costos y dificultades logísticas. La 
constante demanda de recursos para mantener las tropas 
en Béjar afectó severamente a la población y a los arrieros, 
quienes a menudo no recibían pago por sus servicios.



Camino Real de Tierra Adentro. 
Mapa elaborado por Francisco Antonio Aguilar. 



27 de mayo

La epidemia de matlazahuatl 
de 1736-1740 y su propagación a 
través del Camino Real de Tierra 

Adentro
Francisco Antonio Aguilar Irepan

Investigador Independiente

El objetivo de la ponencia es mostrar la ruta de propagación 
de la epidemia de matlazahuatl que se presentó entre los años 
de 1736-1739 a partir del número de entierros registrados en 
las principales ciudades, villas y reales de minas localizados en 
el Camino Real de Tierra Adentro, mismo que permitió esta-
blecer relaciones culturales y comerciales, entre poblaciones 
localizadas entre sus cerca de 2 600 km.    

Los primeros casos de matlazahuatl se presentaron en agosto 
de 1736, en un obraje lanero de Tacubaya, los principales sín-
tomas eran: fiebre, malestar general, dolor de cabeza, erup-
ciones en la piel, vómito, y hemorragias frecuentes por la na-
riz. Desde Tacubaya la enfermedad se expandió por diversos 
puntos, por ejemplo, en la ciudad de México, se hizo presente 
a finales de octubre de 1736 y ahí, a través de los caminos se 
introdujo en las ciudades del Bajío Novohispano, arribando a 
Querétaro en abril de 1737 incrementando exponencialmente 
el número de entierros. Mientras que en el Real de Minas de 
Guanajuato los meses de mayor presencia del matlatzahuatl 
fueron septiembre y octubre de 1737. En la Villa de León los 
meses más graves fueron enero y febrero de 1738. Mientras 
que en la villa de Lagos y el Real de Asientos los meses con más 
entierros a causa de la enfermedad fueron febrero de 1738. En 
el caso de la villa de Aguascalientes el mes de mayor crisis fue 
agosto de 1738 con 116 entierros. Mientras que en Chihuahua 
el mayor número de casos se presentó en enero de 1739. 

Con base en los datos analizados se sugiere que la propaga-
ción del matlazahuatl se presentó de sur a norte y que dicha 
enfermedad estuvo presente por cerca de 28 meses entre las 
poblaciones que componían el Camino Real de Tierra Adentro 
con sus respectivas variaciones tomando en cuenta los puntos 
geográficos mencionados. En cada una de las poblaciones se 
tomaron medidas buscando mitigar los síntomas de la enfer-
medad a través de remedios naturales, así como de plegarias y 
rogativas a las divinidades religiosas suplicando auxilio espiri-
tual para combatir la epidemia. Para dicho trabajo se utilizarán 
como fuente principal los libros de entierros de los poblados 
mencionados resguardados en el portal de familySearch. 



Guerrero posiblemente de Tlaxcala.
El Lienzo de Tlaxcala. 1979:80. Lámina LXXX.- Yzcuintepec.



24 de junio

Los caminos de la guerra

Martha Monzón Flores

Centro INAH Estado de México

El objetivo de esta presentación es mostrar que las guerras 
generan caminos. Es decir, aunque en muchas ocasiones las 
rutas comerciales y sociales ya tienen marcadas rutas por las 
que transitan individuos y mercancías, los avances militares 
tienen propósitos delineados por la conquista de nuevos te-
rritorios o pueblos. En ese sentido si es necesario los solda-
dos marcan rutas marítimas, fluviales o terrestres, así como 
senderos, que en muchas ocasiones son temporales o que 
después pueden volverse permanentes, lo cual depende de 
los éxitos o en su defecto derrotas militares.



Peregrinación de Tezontepec a Tepetitlán. 
Foto Eduardo Ambrosio Lima. 



29 de julio

Religiosidad popular en el 
antiguo camino Tezontepec-

Tepetitlán, Hidalgo

Eduardo Ambrosio Lima

Escuela Nacional de Antropología e Historia

Tezontepec de Aldama y Tepetitlán son municipios del esta-
do de Hidalgo y se localizan en la parte sur del Valle del Mez-
quital. En el periodo Posclásico Tardío, Tezontepec formaba 
parte de la provincia tributaria de Axocopan mientras que 
Tepetitlán era pueblo de la provincia de Xilotepec.

Después de la conquista española, ambas poblaciones que-
daron consignadas, en términos políticos, como pueblos 
de indios. En el ámbito religioso, en Tepetitlán, los religio-
sos franciscanos establecieron la doctrina de San Bartolomé 
Apóstol y Tezontepec quedó subordinado a ésta como capi-
lla de visita dedicada a San Juan Bautista.

Actualmente, los municipios de Tepetitlán, Tezontepec y 
Chilcuautla celebran la Semana Santa con particularidades 
propias que incluyen componentes de la religión católica, así 
como elementos de religiosidad popular. Entre estos últimos 
destaca una peregrinación que se realiza de Tezontepec a 
Tepetitlán cuarenta días después del Domingo de Resurrec-
ción, es decir, en la celebración de la Ascensión del Señor. 
Al llegar a Tepetitlán, se celebra una misa en la parroquia y 
posteriormente se celebra una convivencia entre los asisten-
tes. Esta romería recorre el trazo del antiguo camino que ha 
comunicado a ambas comunidades desde tiempos ancestra-
les. Con esta peregrinación se cierra el ciclo de las celebra-
ciones de la Semana Mayor en ambos municipios.

En esta ponencia, a partir de la bibliografía, las fuentes do-
cumentales, el trabajo de campo y los testimonios orales; se 
expondrán aspectos históricos y etnográficos sobre el cierre 
de las festividades de la Semana Santa en los municipios de 
Tezontepec de Aldama y Tepetitlán; las cuales tienen su últi-
ma expresión en la peregrinación que realizan los feligreses 
de Tezontepec a Tepetitlán por un antiguo derrotero. Esta 
expresión de religiosidad popular constituye una importan-
te muestra de las prácticas devocionales aún vigentes en el 
ámbito rural mexicano.



Carros de Chihuahua acampados cerca de San Antonio, 1 de mayo de 1852
James Gilchrist Benton (1820-1881), Museo de Arte Americano Amon Carter, Fort Worth, 

Texas. 



26 de agosto

El camino de los minerales de 
Chihuahua al golfo de México

Eduardo Herrera II 
SHGEL/Tlaxcala 

Rosalba Delgadillo Torres

INAH/Puebla

Las carretas de oro y plata que surcaban los caminos de Chi-
huahua, hasta la costa del Golfo de México, atravesando el 
estado de Texas, era una ruta comercial histórica. A finales 
del siglo XIX, l estado mexicano de Chihuahua, era un impor-
tante productor de oro y plata. Para transportar estos meta-
les preciosos a los mercados internacionales, se organizaron 
caravanas para transportar el mineral desde las minas has-
ta la costa del golfo de México para su exportación. La ruta 
del convoy de carretas tenía aproximadamente 1,300 km. de 
largo, para arribar finalmente al puerto de Indianola. Esta 
ruta comercial facilitó el crecimiento económico de la región 
y aumento el comercio entre México y Estados Unidos, desa-
rrollando las ciudades costeras de Texas.



“Pintura que por mandado de d[on] Francisco Balverde de Mercado factor de S.M. hizo 
Mi[guel] yndio natural de las provincias del Nuevo México [del] modo de las poblaciones de 
las dichas provincias [con] la declaración en ellas como el lo dixo y dió á entender por señas, 
y el nombre de los pueblos pronun]ciá]dolos como están escriptos. Don Fran[cis]co Balverde 

de M[er]cado. Hernando Estevan, escribano real. / Va çierto e verdadero este traslado / 
Hernando Esteva, escribano real”, Archivo General de Indias, Código de Referencia: ES.41091.

AGI//MP-MEXICO,50.



30 de septiembre

Reflexiones sobre la calidad 
realenga del CRTA en su porción 

norteña

Kimberly Sumano Ortega

The University of Texas at El Paso

David Arturo Muniz Garcia

Universidad Autónoma de Ciudad Juárez

El presente trabajo busca proporcionar elementos que cues-
tiones y critiquen la condición realenga que tradicionalmen-
te se ha atribuido al Camino Real de Tierra Adentro en su 
porción más septentrional. La discusión que se propone gira 
en torno a cuestionar los elementos y los actores que permi-
ten reconocer y asociar el Septentrión con un proyecto impe-
rial mayor unido y atravesado por el Camino Real de Tierra 
Dentro. 

Así, se explora la dicotomía entre caminos y asentamientos, 
pues sin uno el otro no tiene razón de ser. Al hacerlo con ca-
sos puntuales, se da una mirada al proceso de apropiación 
de espacios definidos -los sitios-, otros no tan controlados, 
aunque potencialmente definidos, y lugares no tan claros y 
menos aún regulados por las personas -los caminos-. Así, el 
Camino Real de Tierra Adentro se presenta como un proce-
so de transformación constante del paisaje, de construcción, 
adaptación y adopción, un ente dinámico que cambió con-
forme a las necesidades de los y las usuarios, como lo sigue 
haciendo hoye en día. Se construyen simultáneamente los 
paisajes urbanos y las rutas para llegar (o salir) de ellos, es 
decir, se apropia el vasto Septentrión novohispano con la ac-
ción de poblar.



Valle de Valientes cercano a El Paso. Tomado de: Lloyd Mecham, 1926:120, Antonio de Espejo 
and His Journey to New Mexico.



28 de octubre

Primeras rutas hacia Nuevo 
México en el siglo XVI

Víctor Ortega León

Centro INAH Chihuahua

Durante la segunda mitad del siglo XVI tuvieron lugar las pri-
meras expediciones españolas hacia el Nuevo México, terri-
torio del que se esperaba por lo menos algo equivalente a 
las conquistas de la Nueva España. Fueron principalmente 
tres las empresas de exploración llevadas a cabo desde la 
Nueva Vizcaya: la de Rodríguez y Chamuscado, la de Antonio 
Espejo y la de Juan de Oñate; sin embargo, otros testimonios 
tempranos también aportan información importante sobre 
la región. Revisaremos aquí las rutas seguidas y los desafíos 
enfrentados por los contingentes peninsulares en el desier-
to chihuahuense.



Arco Triunfal dedicado al marqués de las Amarillas, 1762 Imagen tomada de la revista, La 
cocina mexicana a través de los siglos. IV, La Nueva España, Clío-Fundación Herdez, A.C., 

1997. P.55. La pintura se encuentra en una colección particular. 



25 de noviembre

Camino Real de Veracruz a 
Ciudad de México.

Arcos triunfales y fiestas de 
recibimiento a virreyes y 

obispos

P.A. Hugo Salgado

Lic. Historia, ENAH

Fue costumbre entre las sociedades griegas y romanas, de 
la antigüedad, edificar monumentos y realizar festejos públi-
cos, para homenajear a personas importantes, político-mili-
tares, como emperadores, gobernantes o héroes de guerra. 
Estas construcciones tenían el fin de perdurar en el tiempo 
para demostrar y reafirmar el poder y la victoria de sus fes-
tejados. 

 Dicha tradición se expandió por toda Europa Occiden-
tal, aunque con ciertas modificaciones ya que, con el auge 
del cristianismo, estos festejos no se limitaron a gobernan-
tes o militares, también se rindió, en casos específicos, ho-
nores a personajes importantes de la Iglesia. Así mismo, los 
monumentos dejaron de ser edificaciones duraderas de pie-
dra y se convirtieron en construcciones efímeras, cuyas es-
tructuras eran de madera o metal, recubiertas con telas.

 Nueva España no fue ajena a esta tradición, consu-
mada la Conquista, se recibía a cada nuevo virrey u obis-
po, proveniente de España, con arcos triunfales y fiestas de 
bienvenida, desde su desembarco en el puerto de Veracruz, 
hasta su arribo a la Ciudad de México, haciendo escala por 
las ciudades más importantes, donde también se celebraba 
su llegada. 

 En el presente trabajo, se hará un recorrido histórico 
por el Camino Real de Veracruz a Ciudad de México, a través 
de sus arcos triunfales y celebraciones de bienvenida a virre-
yes y obispos, más importantes del periodo virreinal en la 
Nueva

 España. 



Monumento del Ángel de la Independencia en Paseo de la Reforma (1950). 
Archivo Casasola, Fototeca INAH.



25 de noviembre

El Paseo de la reforma y el mito 
nacionalista mexicano 

P. A. Erick Haro Amaya

Lic. Historia, ENAH

La presente propuesta de tema para ponencia, tiene como 
objetivo el análisis historiográfico e interpretativo de la idio-
sincrasia nacional en relación con el camino denominado Pa-
seo de la Reforma. 

En este tenor, el objetivo de la misma tiene como misión 
escudriñar el aspecto identitario de la sociedad mexicana 
mediante el estudio del Paseo de la Reforma, haciendo un 
recorrido histórico por sus diferentes etapas o periodos de 
cambio, por ello, la secuenciación de estos facilitará la ex-
plicación sobre la importancia de esta vía, sin duda, la más 
importante del país.

No solo es necesario, también es una obligación del historia-
dor reconstruir a partir de la geografía, su presente y pasado 
como parte activa de la sociedad, y con ello, visualizar los 
detalles que, debido a  diferentes paradigmas, pasan des-
apercibidos y que, sin embargo, permiten la evolución del 
ideario colectivo, ya sea que se encuentre determinado por 
los proyectos de nación del gobierno en turno y su ideología 
de Estado o las influencias que, como en el caso mismo del 
otrora Paseo de la Emperatriz, se encuentran inherentes en 
su particularidad cosmopolita.

Mediante un análisis histórico de su infraestructura, encon-
tramos diferentes expresiones y perspectivas culturales, es-
bozos del sentir nacionalista vigente en cada periodo que 
se estudie y de los cuales fue partícipe y conciliador de las 
políticas chovinistas a través del tiempo, empezando por el 
segundo Imperio Mexicano, la Reforma, el Porfiriato, hasta 
el México actual. Todo ello a través de sus edificios y monu-
mentos, sin dejar de lado los personajes clave, favorece, en 
el caso que nos ocupa, repensar el fluir “civilizatorio” mexi-
cano.


